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LA EXTENSION MARINA . EL GRAN TNCENDIO
GUNTHER RECK (1984-88)
Cuando Günther Reck llegó con su esposa e hijos
para emprender su destino como Director, estaba larga-
mente familiarizado con la Estación Da¡win y los pro-
blemas de conservación en Galápagos. Se había inicia-
do como guía turísúco y luego trabajó por años en el
Instituto Nacional de Pesca, desde donde colaboró con
la ECChD y la Universidad de Guayaquil en planes
para estudiar y proteger los recursos de las aguas de
Galápagos. Por lo tanto era apropiado que él estuviera
a cargo de la Estación Darwin durante las discusiones
realizadas para la creación de una reserva marina.
Este desarrollo largamente deseado, hnalmente fue
decretado por el Presidente León Febres Cordero en
1986,20 años después de las recomendaciones en el
informe de Grimwood-Snow y bastante mfu tarde de
las propuestas detalladas de V/ellington, Robinson y
los autores del Plan Maestro; pero cuando se pro-
mulgó el decreto fue más allá de sus más optimistas
dernandas. La "Reserva de Recursos Marinos de
Galápagos" incluye todas las aguas interiores del a¡-
chipiélago alrededor de una zona superior a las 15 mi-
llas náuticas, medidas desde los límites ext¡emos de
las islas, un rotâl de 30.000 millas cuadradas (80.000
kilómetros cuadrados). El progreso ha sido lento debi-
do a la dificultad para reconcilia¡ los intereses locales
y nacionales iuvolucrados, que caen bajo lajurisdic-
ción de diferentes ministerios responsables por las
leyes del ma¡, defensa, pesca turismo y desarrollo. La
reserva iba a ser administrada por una Comisión que
representara estos intereses, presidida por el Ministro
de Agricultura, quien yaera responsable del Parque
Nacional Galápagos. La Comisión fue autorizada a
"buscar la asistencia y colaboración de la Esøción
Científica Charles Darwin y las organizaciones nacio-
nales e internacionales que consideraran necesarias".
Aún se necesila mucha negociación antes de que pue-
dan finalizarse detallados planes administ¡ativos. Se
buscó asesoría de la Gran Barrera de Arrecifes del
Parque Nacional en Australia y de la Institución Ocea-
nográfica Woods Hole y de la Administración Nacio-
nal del Océano y Arrnósfera de los EE.IJU.
La importancia de extender la protección legal al
mar al igual que el área terrestre apenas puede ser exa-
gerada. Las Galápagos están situadas en la confluencia
de las conientes del gran Pacíltco Este y sus aguÍts son
de interés cientíhco único. Aparte de la direcø depen-
dencia del ma¡ de mucha de la vida silvestre -inclu-
yendo pichones de aves matinas, iguanas marinas, lo-
bos marinos y focas peleteras-, los recursos marinos
de Galápagos pueden probar ser por lo menos
cientíhcamente tan significativos como los mejores
recursos terrestres investigados. Las aguas están to-
davía en un estado casi primitivo pero es obvio el cre-
ciente peligro de polución por las descargas de residuos
de barcos de crucero y los crecienæs asentamientos hu-
manos, tanto como por la frecuencia con la cual nau-
fragan los ba¡cos en las notoriamente peligrosas costas
del archipiélago. (Noticias de Galdpagos N" 44). Estas
son amenazas para el futuro. Mient¡as tanto, recientes
investigaciones han descubierto gratihcantes números
de cachalotes en los territorios de Galápagos fuera de la
costa oeste de Isabela donde fueron virtualmente eli-
minados por balleneros en el siglo XIX.
El período El Niño de extraordinarias lluvias fue se-
guido por dos años de sequía. Un incendio estalló en el
edihcio administrativo de la Estación Darwin y, en
tanto fue posible prevenir la dispersión a los ot¡os edi-
hcios, la fatta de agua y los dispositivos frustaron to-
dos los esfuerzos por salvar la ohcina y la mayor parte
de su valioso contenido. Gracias a la generosidad de
auspiciadores suecos, la mayoría del daño fue reparado
en relativamente corto tiempo.
Un incendio mucho mayor fue iniciado por agricul-
tores fuera del Parque Nacional, arrasando con la reseca
vegetación del volcán Sierra Negra en la Isla Isabela.
Este duró desde febrero hasta julio de 1985 y atrajo la
atención mundial, incluyendo mucha imaginativa de-
sinformación. Los residentes locales, fuerzas armadas
del continente, organizaciones para conrolar incendios
del Canadá y los EE.LIU. noblemente se unieron al
Servicio Parque Nacional en el pasmoso calor. Con-
trola¡on la dispersión del incendio rodéandolo con una
brecha de 40 kilómetros de longitu{ pero ésto fue me-
ses antes de que las atrasadas lluvias finalmente extin-
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guieran los últimos brotes. Las tortugas gigantes y
otras conocidas especies de Galápagos nuttca estuvie-
ron en verdadero peligro, pero fueron devaslados unos
175 kilómetros cuadrados de selv4 aún botánicamente
inexplorada. El monitoreo del daño de la vegetación y
la vida que depende de ella comenzó inmediatamente,
pero pasarán años antes de que los efectos puedan ser
medidos y medio siglo antes de que algunas especies
de árboles puedan nuevamente alcal,t'zff todo su
tamaño. (Noticias de Galápagos N" 42,46I
Con Marcia Wilson a cargo de herpetología en la
Estación Cientíhc4 las dos décadas de reproducción en
cautiverio de los reptiles mostrafon alentadores resul-
tados. Mucho se había logrado mediante pruebas en
este pionero esfuerzo, pero ahora los experimentos es-
taban siendo conducidos por el SPNG y la ECChD en
forma rigurosamente más cienlfica. El personal de las
dos organizaciones, supervisado por Howard y Heidi
Snell, compararon los resultados de eclosión logrados
a diferentes temperaturas y humedades, y también mo-
nitorearon las tåsas de éxito relativas en la crianza de
pequeñas tortugas sobre piso de cemento dentro del
centro y aquellos obtenidos sobre una superficie de
tierra al ai¡e libre. Recientemente se descubrió que el
sexo de las tortugas está detenninado por la temperatu-
ra a la cual se incuban los huevos, de manera que con-
trolando las temperaturas en los incubadores es posi-
ble producir una mayor proporción de hembras que
machos, acelerando así la eventual repoblación de las
Galápagos con las tortugas gigantes que le dieron su
nombre. En 1988, la tortuga número 1.000 criada en
cautiverio fue liberada en su isla de origen y hubo
señales de que las más viejas de éstas pronto comen-
z:¿nân a reproducirse en el campo. No se esperaba que,
en las ásperas condiciones de Galápagos, el éxito de
eclosión y clanzaen el campo fuera tan elevado como
en la Estación, pero era evidente que el restablecimien-
to de la mayoría de las una vez abundantes razas de
tortugas gigantes estaba bien encaminado.
Tal vez el mfu sorprendente éxito fue la preserva-
ción de laraza de la Isla Española (Hood) (Geochelone
elephantopus hoodensis), de la cual solo existían unos
pocos sobrevivientes cuando se inauguró la Estación
Da¡win. Pa¡a 1988, Española tuvo una población
juvenil de más de 200 tortugas, todas ellas reproduci
das en cautiverio. Aparte del Oryx de A¡abia y del ve-
nado del Padre David, es el único caso conocido de una
población salvaje derivada totalmente de animales re-
producidos en cautiverio. (Noticias de Galdpagos N"
25, 44, 45),
Cont¡olados experimentos con la eclosión y crunza
de iguanas terrestres igualmente produjcron resultados
alentadores; en realidad los atestados corrales de crianza
se volvieron un serio problema. En el carnpo, solo el
l07o de los eclosionados sobreviven su primer año
pero, con la introducción de incubadores eléctricos y de
un nuevo sustrato, en el centro de crianza se logró un
porcentåje de supervivencia de 4 a 6 veces mayor que
en la naturaleza. Doce años después de que comenzâra
la operación de rescate, parecía seguro el futuro de las
tres poblaciones amenazadas de iguanas terrestres (se
El Vicepresidente del Ecuador,
Blasco Peñaherrera Padilla, enseña a su nieto una
tortuga gigante, bajo la mirada cuidadosa de Günther
Reck, Director de la ECChD.
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desconoce si son subespecies o especies diferentes).
Todavía hubo problemas con la protección de ani-
males jóvenes luego de que hablan sido liberados en
sus tradicionales áreas coloniales y notablemente fue
éste el caso de la población de "Seymour-Baltra". Ya
que Baltra fue convertida en una activa base aérea mili-
tar y turística y no estaba incluida dentro del Parque
Nacional, los problemas de la reint¡oducción de sus
iguanas nativas eran particularmente complejos; pero
las negociaciones han concluido y las iguanas están de
vuelta en Balt¡a.
La proliferación de animales y plantas int¡oducidos
siguió siendo la más grande arnetrazaparalos ecosiste-
mas de Galápagos. No obstante, en las cinco islas
donde se habían eliminado los chivos y en Pinta,
donde una serie de campañas dieron por resultado una
casi completa erradicación, la vegetación se estaba re-
generando. Considerable éxito también se había logra-
do de la creciente lucha con las ratas negras en la limi-
tada fuea de la colonia de anidación de petreles pata-
pegada en Floreana, y también más ampliamente en
Pinzón, donde habían matådo jóvenes tortugas durante
medio siglo. Hubo esperanzÍN muy bien fundamenta-
das para superar muchas, aunque no todas, las amenzas
de los animales ferales que parecían sin solución una
docena de años antes. Se habían matado de 80 a 100
mil chivos en varias islas pero el control de las
grandes manadas en la áspera Santiago siguió siendo
un desafío intimidante, más allá de los actuales recur-
sos del SPNG y de la ECChD. Pero aún en Santiago,
ayudados por los dos años de sequía, los cazadores del
Servicio Parque Nacional redujeron el número de chan-
chos ferales de dos a tres mil.
Cursos de ent¡enamiento para guardaparques y guías
tulsticos fueron continuados y ampliados. Además en
la ECChD se lleva¡on a cabo dos importantes "talleres
internacionales". En 1987, uno de éstos logró reunir a
70 botánicos de 11 países, que habían trabajado en las
islas durante los 25 años anteriores. Ot¡o, en 1988,
atrajo a 60 especialistas en reptiles en diferentes r¿ìmas
de la herpetología. Estas conferencias fueron de gran
valor no sólo para el intercanbio de ideas y la orienta-
ción de la investigación, sino tambíen para planif,rcar
el futuro manejo de los recursos.
Hubo también un "taller móvil" de ohciales de
parques nacionales, que visitaron una docena de
parques y âreas equivalentes que habían comenzado a
ser desarrolladas en el Ecuador continent¿l en años re-
cientes. El taller tenninó con una semana de estudios
del Parque Nacional Galápagos, el primero en ser es-
tablecido. Los parques continentales requerían personal
y los programas de educación de la ECChD podrían
proveerles una muy necesaria fuente de futuros ofi-
ciales de conservación, en tanto la experiencia en
Galápagos ofrece una guía para otros programas con-
servacionistas en el Ecuador y en otras partes de Amé-
rica Latina. Pa¡a 1988, más de 400 estudiantes ecua-
torianos habían sido entrenados en la Estación
Científica Darwin
A más de los usuales progr¿ìmÍìs botánicos bajo la
dirección del botánico residente, Jonas E. Lawesson,
hubo nuevos proyectos, con intención social más que
cienffica que pueden tener importantes efectos a largo
plazo. Luego de que se estableció el Parque Nacional,
los colonizadores continuaron usando los árboles nati-
vos como material de construcción y leña. Esto no era
de gran consecuencia cuando los colonos er¿rn poco nu-
merosos, pero con la rápida expansión de la población
debido a la industria turística, estaba ocurriendo una
seria reducción de los bosques madereros, particular-
mente en Santa Cruz. Se inicia¡on experimentos para
proveer una fuente alternativa de materiales, en cola-
boración con los agricultores locales, para establecer
plantaciones de á¡boles de rápido crecimiento de espe-
cies útiles, improbables de dispersarse y competir con
los arboles nativos de más lento crecimiento. Otro
plan, en cooperación con las autoridades y residentes
de la Isla San Cristóbal, fue reforestar un área fuera de
las fronteras del parque, donde los á¡boles talados
habían causado erosión y dañado el suminist¡o de agua
de Puerto Baquerizo, la capital provincial. Aparte de
los beneficios directos, estas empresas conjun[as con
la gente local ayudaron a mejorar el conocimiento
público del valor de la conservación.
Fue imprevistå la súbitå expansión del turismo en
la dé,cada de los ochentås y no se tomó medida alguna
para controlarla. Cuando fue presentado el informe de
Grimwood-Snow en 1966, su recomendación de que el
furismo debería desarrolla¡se codo a codo con la con-
servación de la naturalez¿ fue recibido con considerable
escepticismo en los medios oficiales, ya que Ecuador
nunca [uvo un considerable tráfrco turístico y pocos
ecuatorianos o extranjeros visitaban las Galápagos.
Sin embargo, la publicidad que se necesitó para reunir
el apoyo pualaFundación Darwin tuvo el efecto adi-
cional de atraer visitantes a las islas. Desde mediados
de 1970 en adelante, el turismo desarrolló su propio
impulso. Al principio no creó serios problemas ya que
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estaba bien manejado y todos los turistas eran condu-
cidos por guías entrenados y licenciados, la mayoría de
ellos dedicados conseryacionistas. Pero, entre 1984 y
1988, el número anual de visila¡tes creció en forma
ascendente desde menos de 20.000 a más de 40.000.
Hasta entonces, el monitoreo científico del "impacto
tudstico" mostró que los grupos cuidadosamente con-
t¡olados, durmiendo a bordo en los barcos, no estaban
dañando la flora y fauna. El turismo organizado estaba
restringido a una cantidad de "zonas de uso intensivo"
de principal interés para visitantes y no había las faci-
lidades para que los visitanes, fuera por turismo o con-
servación, pudieran camina¡ en las vastas áreas desig-
nadas como "zonas primitivas". La dificultad con los
crecientes números de turistas fue que relativamente
pocas áreas eran adecuadas para ser visiudas por gru-
pos organizados, de manera que no existiera el peligro
de concentra¡ demasiada gente en muy pocos sitios,
destruyendo así la sensación de naturaleza virgen que
era un elemento t.an importante en la at¡acción de las
islas.
El incremento de visitantes estuvo acompañado por
un igualmente súbito crecimiento de la población lo-
cal, debido principalmente a una afluencia de trabaja-
dores desempleados, quienes llegaron desde el conti-
nente con la esperanza de saca¡ provecho del auge
turístico. Los recién llegados carecían de conocimien-
tos de las peculiares condiciones de Galápagos y no
compartían la apreciación de la dependencia recíproca
entre la conservación y el turismo que muchos de los
viejos habitantes habían adquirido a través de los años
de vivir junto con la ECChD y el SPNG. Para enfren-
târ estås nuevas presiones en el ambiente, era muy
conveniente dar un proporcional fortalecimiento al
Focas Peleteras de Galápagos
Fotografía de I. Eib'l-Eibesfeldt
Servicio Parque Nacional Galápagos para imponer los
cont¡oles necesarios. Esto no sucedió; en efecto, se dio
lo contra¡io y el Servicio perdió personal técnico y
guardaparques. El personal del Servicio Parque ela em-
pleado del gobierno y sus remuneraciones eran iguales
a las del continente y resultaban bajas para el nivel de
vida de las Galápagos. Consecuentemente, valiosos
miembros del personal fueron contratados por las com-
pañías de turismo en expansión que podían ofrecer sa-
larios más elevados, mientras que el SPNG no podía
llena¡ las vacåntes. Inevitablemente sufrió daño el con-
trol del turismo que había tenido tånto éxito hasta la
fecha. Ya que era el SPNG quien representaba a la au-
toridad del estado soberano en el Parque Nacional, las
condiciones para su refuerzo y reorgæuación eran ob-
vlas.
Como en anteriores períodos, la mayor parte del tra-
bajo de investigación del propio penonal cientíltco de
la ECChD eståba directamente relacionado con la
política de conservación, mientras que la investigación
"pura" era de dominio de los numerosos "científicos
visitantes" que usaban las instalaciones de la Estación.
Sus resultados fueron a parar en cientos de sabios
artículos, usualmente impresos por separado en revis-
tas especializadas. Peter Grant resumió y sacó conclu-
siones de unos 60 artículos escritos por miembros de
su grupo durante una docena de años de investige-
ciones y publicó un gran trabajo: "Ecologla y Evolu-
ción de los Pinzones de Darwin" (Noticias de
Galópagos, N" 30, 31, 39,46).
La primera parte de 1984 vio la publicación de no
menos de t¡es distinguidas colecciones de artículos so-
bre la ciencia y conservación en Galápagos por exper-
tos en la Estación Darwin; hubo un volumen de la
"Pergamon Press" (Oxford) en su serie "Key Environ-
ment"; otro de la División del Pacífico de la Asocia-
ción Americana para el Avance de la Ciencia; y un ter-
cero de la "Linnean Society" de Londres. Fueron solo
una pequeña paÍe del tropel de libros y artículos sobre
Galápagos de todas las clases que brotaron en estos
años. Durante el cuarto de siglo transcurrido desde la
inauguración de la Estación Científica Charles Dar-
win, las remotas Galápagos se volvieron conocidas
para el mundo y hubo un creciente entendimiento de
los logros de la Fundación Darwin y de los todâvía
enoflnes problemas con los cuales se había enfrentado.
Poco antes de que Günther Reck dejara la Estación
Científica el Gobiemo del Ecuador y la Fundación
Charles Darwin automáticamente renovaron su ongi-
nal acuerdo de 25 años por cinco años adicionales.
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